
 
 

LA BOLSA O LA VIDA 



 Era bonito, cuando pequeño, escuchar esas historias de 
atracadores que le cogían a uno por la espalda, y le decían, sujetándole 
con el abrazo del padre Francisco: 

-La bolsa o la Vida. 

 Y, ¡claro¡ el individuo o la individua, que era atracado, les 
entregaba el dinero que llevaba en la cartera, o la cartera toda. 

 También, el de la monja de la Concepción, y otras monjas, que 
tenían  guardado a su padre espiritual enuna urna y, al rezar, le decían 
a  dios: 

-Monja seré siempre,  mi dios; y el padre Antonio, mi amor. 

 También, el de las mujeres que daban amor, y no querían 
derramar su sangre, y le decían a su madre: 

-Madre, por dinero, mi honor lo mancha cualquier caballero; que 
somos pobres, y paseo la calle con mucha satisfacción. 

 Y no digamos el cura de la parroquia que, sentado en el poyete 
de la iglesia, cogía en sus piernas al niño o niña antes de hacer la 
Comunión, y le decía al asombrado crío o cría: 

-Se ha abierto una bragueta y, ahí suspensa, una divina bicha que se 
eleva. 

 Se la liaba a sus tiernos cuerpos y les quebrantaba. 

 Y el de una mujer viuda, con su hija de buen ver,  con catorce 
años la niña, que mudó el pensamiento y empezó a  comerciar con sus 
lindos cuerpos. 

 La hija le decía: 

-Tú eres mala madre, que te crees que el dinero lo es todo. 

 Y la madre le respondía: 

-Claro que el dinero loes todo, hija. Con el tiempo, ya te lo hará ver la 
Vida. 

 Nuestras madres, en estos y otros casos y sucesos, nos decían: 

-Los malhechores, atracadores y criminales no tienen perdón de dios. 

 Pero lo tenían, porque nada más ver la situación de hoy, cuando 
el sexo femenino sigue derramando sangre, es vilipendiado, ultrajado 



por mitras, togas, galones y muchos hombres de la plebe,uno llega a la 
conclusión que, en la presente edad, mostramos ser lo mismo que en la 
pasada, y lo mismo será en la venidera; que somosauténticos cafres, y 
que las carreras y másteres que se vitorean  han sido conseguidos en 
cátedras de Canibalismo, demostrado con ejemplos y pruebas 
manifiestas desde Cantabria hasta el Estrecho. 

-Daniel de Culla 

 


